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			You took my memories

			Turned them to enemies

			Twisted my fantasies

			And made them a disease

			Infect my DNA

			And watch my heartbeat start to change

			But all the misery

			Won’t be the death of me

			[Tomaste mis recuerdos

			Los convertiste en enemigos

			Retorciste mis fantasías

			Y las convertiste en una enfermedad

			Infectaste mi ADN

			Y observaste cómo mis latidos comenzaban a cambiar

			Pero toda la miseria

			No será mi muerte]

			Death of Me, Connor Kauffman

			

		

	
		
			

			Para todo aquel que alguna vez se haya sentido perdido entre las sombras

		

	
		
			

			13 de enero de 1738 de la Era Lunar.

			Academia de las Artes Oscuras de Westgard

			Hemos llegado demasiado lejos. Hemos traspasado todos los límites inimaginables. La ética, la razón, la virtud… Todo cuanto anhelábamos se ha destruido.

			Somos los principales responsables. No podemos negarlo.

			Hemos matado a la mejor alumna de la Academia.

			Hemos puesto en peligro la vida de muchos de nuestros artistas.

			Hace tiempo que dejé de estar de acuerdo con lo que somos y lo que hacemos. Sé que algunos me consideran un traidor por no haber terminado el rito, por haber tirado por la borda tantas décadas de trabajo.

			Sin embargo, no podía más.

			Las voces de mi cabeza eran mucho peores que las sombras que hemos liberado. Ellas se alimentan de nuestros miedos, se cuelan en nuestras pesadillas y las vuelven atroces. Pero la voz interna de uno… por mucho que se entrene, no se puede acallar.

			He intentado seguir en la Academia y olvidar el pasado.

			He intentado fingir que lo que sucedió ese día en la sala subterránea de la biblioteca no me persigue cada noche.

			Pero no puedo más.

			La obsesión está acabando conmigo. Mi propia ambición va a ponerle fin a mi vida del mismo modo que lo ha hecho con el resto de mis compañeros.

			Tengo que marcharme lejos, separarme del arte que tanto amo y acabar con este tormento.

			Sé que las pesadillas nunca se irán, que las sombras me buscarán allá donde vaya, aunque se debiliten cuanto más me aleje de su núcleo.

			Pero no puedo más.

			Necesito ponerle un final. Sé que algún día encontraré el modo de cerrar todo lo que empezó por mi culpa. De momento, necesito volver a dormir lejos de las sombras.

			He vuelto a verla en sueños y nuestro encuentro no ha sido agradable.

			R. B.

			

		

	
		
			
1

			Florence Corvanti se graduó en el año 216 en la Academia de las Artes Oscuras de Westgard. Siendo así el primer graduado de la institución en toda su historia.

			La Academia de las Artes Oscuras de Westgard se veía a kilómetros de distancia. Sus siete torres sobresalían por encima de los árboles y de las nubes gracias a sus chapiteles, que amenazaban con atravesar el cielo con la facilidad de una aguja. Los maestros de la arquitectura elogiaban la brillantez del uso de la piedra negra más propia del sur de Eileanor, aunque algunos se quejaban de que, sobre esa misma piedra, el moho crecía, convirtiéndose en un elemento decorativo más de la estructura. El vitral de colores parecía una llamada al más allá desde la distancia: lo único que resplandecía; lo único que no habían tomado las sombras.

			A la Academia se llegaba a través de un camino sinuoso rodeado por pinos ancianos en la colina de una montaña, junto al poblado de Westgard, el más antiguo de la región. Subir a pie era una hazaña física, ya que la institución casi coronaba la cima. Construida a pocos metros de la cúspide, completaba el paisaje de una villa que guardaba tanta magia como secretos.

			La familia Bellavere viajaba en un carro de madera tirado por dos caballos. El último favor de su padre: el alquiler de un transporte que les evitara subir andando hasta la Academia. Frederick, el mayor de los hermanos, se reía al pensarlo. Todavía le tendrían que dar las gracias por haberlos abandonado a su suerte en mitad de ninguna parte, en el extremo norte del país, mientras él se dedicaba a hacer lo único que había hecho durante toda su vida: huir de las graves consecuencias de sus actos.

			En el interior del carro, los cuatro hermanos Bellavere permanecían callados y atentos a sus quehaceres. A través del silencio, parecían una familia unida, normal y tranquila. Todo muy lejos de la realidad. Frederick era el tutor de los cuatro, el responsable, según su padre. Sin embargo, cuando se fijaba en el rostro de sus hermanos no podía sentir mayor indiferencia. ¿En qué se parecía a ellos? Tal vez en todo, tal vez en nada.

			Lukas tenía el pelo negro y rizado, le caía sobre los hombros, otorgándole un aire señorial. Era tan delgado que apenas ocupaba la mitad del asiento, pero aun así los músculos se le notaban incluso por debajo de la ropa. Se pasaba las horas pintando en un cuaderno con carboncillo. Recreaba rostros sin vida. O al menos así lo sentía Frederick cuando observaba esos trazos carentes de sentimiento ni orden.

			Amanda era solitaria, diferente. Se alejaba de la realidad como los cuervos de las aves. A veces, parecía pertenecer a una raza distinta. Frederick envidiaba de ella su independencia. Nunca había necesitado nada de sus hermanos. Siempre se las había arreglado sola. Quizá por eso sentía que la distancia que los separaba era tan enorme como el camino que recorrían hasta llegar a la Academia. Amanda solía pasar las horas centrada en la música. Le gustaba todo tipo de instrumento. Incluso, conseguía hacer melodías con objetos cotidianos. Una cuchara y un plato podían convertirse en una buena percusión si así lo deseaba.

			Que Lukas y Amanda eran hermanos no lo dudaba nadie. Tenían el mismo pelo negro y los ojos de un verde casi maléfico; el alma rota y la mirada perdida en el más allá.

			Luego estaba Lucius. El pequeño de la familia era el que más desentonaba entre los cuatro. Y, sin embargo, Frederick sentía que tenía mucho más en común con sus hermanos que él. Tenía la piel besada por el sol y las estrellas grabadas en el pelo. El blanco que crecía sobre su cabeza, y que se cortaba casi a diario, contrastaba con los tonos oscuros de su piel, más propios de las regiones del sur de Eileanor.

			

			Lucius tenía catorce años, aunque su apatía a veces le hacía parecer más pequeño, más necesitado… Frederick solía preguntarse cuándo maduraría y empezaría a tener iniciativa propia. Una parte de él deseaba que eso sucediera con su ingreso en la Academia. Era el hijo del mejor amigo de Rembrandt Bellavere. Cuando murió, apenas tenía siete años. Rembrandt se sintió tan culpable por el fallecimiento, que decidió acogerlo en su familia como si fuera uno más. Había crecido con el apellido Bellavere a sus espaldas y con la maldición anclada a sus tobillos. Frederick nunca se había preocupado por saber qué le gustaba a Lucius. Solía soñar despierto y caminar de un lado a otro, siempre acompañado por los perros callejeros y una buena lectura.

			Y luego estaba él, Frederick. Un joven que había crecido demasiado deprisa. No tenía el pelo oscuro de sus hermanos ni tampoco los ojos verdes. A sus veintiséis años, tan solo podía presumir de un par de cicatrices que le adornaban la cara y que le dejarían el recuerdo imborrable de los severos castigos de su padre.

			«Eres el mayor y eso implica responsabilidad. Tatúatelo en la piel, si es necesario», solía decirle cuando sus hermanos cometían cualquier error que lo implicara a él.

			—¿Alguna vez has visitado Westgard? —La pregunta la hizo Lukas. Miraba a través de la ventana, perdiéndose en el paisaje rupestre y mágico de la zona. El verde de los árboles solo se veía manchado por las flores que coloreaban su lienzo. Los rayos del sol se filtraban a través de la vegetación y aterrizaban sobre la tierra como lanzas divinas.

			—No —respondió Frederick, que desvió su mirada hacia el mismo horizonte—. Westgard es un sitio extraño, lejano e incómodo.

			Lukas alzó una ceja, a la espera de que se explicara.

			—El norte no es agradable. Los forasteros del sur no somos bienvenidos. Tienen sus propias tradiciones y leyendas, muy arraigadas entre la población.

			—Es una suerte, entonces, que nuestra familia tenga sangre norteña. ¿Cuántas generaciones de Bellavere estudiaron en la Academia de las Artes Oscuras? —La sonrisa de satisfacción que se le dibujó a Lukas en la cara irritó a Frederick.

			

			Decenas. Incluso cientos, pensó. Los Bellavere tenían tanta tradición como la propia escuela. Las leyendas precedían su paso y, desde el albor de los tiempos, su familia había estado estrechamente vinculada con la institución. Al menos, hasta que su padre se había encargado de ganarse la peor fama entre los artistas de la región.

			—A la gente del norte le importa demasiado la pureza. Nuestros antepasados les darán igual.

			—¿Deberíamos preocuparnos? ¿Nos echarán a patadas en cuanto nos reconozcan?

			Frederick suspiró. Aprovechó el silencio para buscar ayuda en los ojos de sus hermanos. Amanda ni siquiera había levantado la cabeza de su libro de lectura. Lucius era demasiado joven para opinar. Quería decirles que los errores de su padre no les traerían malas consecuencias a ellos. Sin embargo, era difícil alzar una mentira tan grande con tanto rigor cuando la verdad se escondía en su propia sangre.

			—Nadie nos va a echar de aquí. —La duda, la creciente duda se manifestó en el temblor de su voz al pronunciar esas palabras—. Tan solo os pido que andéis con cuidado. La Academia puede convertirse en un lugar desagradable, peligroso y violento. Somos la familia Bellavere. No olvidéis vuestro apellido; os aseguro que ellos no lo harán.

			Durante el resto del viaje, permanecieron en silencio. El traqueteo de las ruedas creaba una melodía atroz, insensible y llena de agonía. Las temperaturas descendían poco a poco, cuanto más se acercaban a la cima de la montaña. Los dichos populares aseguraban que en Westgard no conocían el verano. Sin embargo, Frederick Bellavere empezó a dudar de que supieran de algo que no fuera el invierno.

			Al otro lado de las montañas, las nubes se dibujaban sobre el cielo de un gris plomizo que anunciaba tormentas venideras. No tardarían en llegar a Westgard. Quizá, su primera noche en la Academia la pasarían acompañados de la canción de la lluvia: una nana inconfundible para dormir que silenciaba a los niños y despertaba los temores de los adultos.

			El carro se detuvo de pronto.

			

			El conductor bajó del pescante y sus pasos se escucharon sobre la tierra. Abrió la puerta e invitó a los hermanos Bellavere a bajar.

			—Hemos llegado a la Academia de las Artes Oscuras de Westgard —anunció. Sus ropajes de piel estaban manchados por la tierra y empapados por la humedad del ambiente.

			Frederick estaba en el extremo contrario del carro, así que esperó a que sus hermanos bajaran primero. Sin embargo, ninguno de ellos hizo ademán de moverse.

			—¿A qué esperas? —espetó Lukas—. Tú eres el que nos lidera, ¿no?

			Había cierta sorna en sus palabras que no gustó ni un pelo a Frederick. Aun así, no estaba dispuesto a discutir antes de llegar a la Academia. Resopló y, aupándose sobre sus hermanos, bajó el primero del vehículo. Lo siguieron Amanda y Lucius al instante, mientras que Lukas esperó a ser el último.

			La tierra estaba húmeda y las botas se les hundían en el lodo. Frente a ellos esperaban ver las siete imponentes torres de la Academia. Sin embargo, tan solo hallaron un arco gótico medio derruido que daba a ninguna parte. Algunas hojas secas se deslizaron por el viento más allá del arco, como si invitaran a los hermanos a adentrarse en lo desconocido.

			—¿Y la Academia? —preguntó Lukas, abriendo sus brazos—. ¿No habíamos llegado ya?

			Frederick miró al conductor, frunció el ceño.

			—El carro no puede subir más. Los caminos son demasiado empinados y estrechos como para conducir a través de ellos. Esta es la parada oficial donde se debe dejar a los alumnos —explicó—. No se preocupen por el equipaje. Un par de mozos de la Academia vendrán a recogerlo y lo dejarán en las consignas del centro.

			—Que tengan especial cuidado con ese cofre. —Frederick señaló a uno tan antiguo como robusto. Su padre le había dejado al cargo de él, y le había asegurado que era de vital importancia que lo conservara durante su estancia allí.

			—No se preocupe, señor —respondió el conductor—. Todo llegará en perfectas condiciones.

			Entonces, Frederick volvió a mirar hacia la cima. Al menos, una subida de una hora los esperaba antes de llegar a la Academia.

			

			—¿De verdad tenemos que ir hasta ahí arriba? —protestó Lukas.

			—¿Tienes algún plan mejor? —replicó Frederick, que agradeció con un asentimiento de cabeza al conductor antes de volver a encarar a sus hermanos—. Si no te gusta la idea de caminar, consigue un caballo y cabalga hasta la cima, si es que no caes por un barranco antes.

			Lukas resopló y no volvió a abrir la boca en lo que restaba de camino.

			Los hermanos permanecieron sumidos en el silencio, como si la energía que irradiaba la Academia les hubiera arrebatado las palabras. A lo largo del sendero, se localizaban restos de la estructura. Partes que se habían caído con el tiempo o se habían sustituido por otras. A veces, los ladrillos de un negro tan oscuro como la noche asomaban entre las piedras, dando la sensación de que la Academia se cimentaba sobre la propia montaña. Casi parecía que hubiera nacido de la tierra para erigirse hasta los cielos.

			Frederick repasaba mentalmente los consejos que su padre le había dado antes de despedirse de él. ¿Consejos? Bueno, así los llamaba él. Más bien eran tareas asignadas como hermano mayor —y responsable— del grupo.

			Nunca descuides a tus hermanos.

			Vigila que Lukas no tome el control.

			Asegúrate de que Lucius no se sienta solo.

			Procura que ningún chico se acerque a Amanda.

			Que la sombra no os encuentre durante la noche.

			Los cuidados se repetían en su cabeza como mandamientos de una religión antigua. Cada vez que dejaba la mente en blanco, allí aparecían: como el tarareo de una canción que no se puede borrar. En este caso, una cantada por su padre. Y siempre, por encima de todos, el más importante, el que repetía en último lugar al menos una docena de veces para asegurarse de que Frederick lo había escuchado:

			Limpia el apellido familiar.

			A Frederick le resultaba cómico.

			Cómico que su padre los hubiera mandado allí con la intención de ganar tiempo.

			

			Cómico que pretendiera que sus carreras artísticas despegasen en una institución que amenazaba con venirse abajo y que había dejado más muertos que estrellas en el cielo.

			Cómico que le pidiera limpiar una imagen que él mismo, Rembrandt Bellavere, se había esforzado por ensuciar cada día de su maldita vida.

			Cada vez que traficaba con arte robado y ponía en contra a toda una generación de artistas que convivió con él en la Academia.

			Cada vez que daba la espalda al mundo que le había abierto sus puertas.

			Cada vez que en las noches las pesadillas regresaban y las sombras se cernían sobre él y sus hijos, obligándolos a abandonar su casa y marcharse lejos para continuar.

			Los Bellavere llevaban toda una vida escapando de algo, aunque no sabían de qué. Su padre había insistido en que no tuvieran miedo. Las sombras se irían. Los malos sueños se irían. «Combatid el dolor con el arte, es la única forma de evitar a las sombras», les había dicho cuando apenas eran unos niños que empezaban a formarse en diferentes disciplinas creativas.

			Y Frederick nunca le perdonaría a su padre lo que le había hecho: haberlo dejado al cargo de tres hermanos, asustadizos y cobardes, que apenas sabían sobrevivir por su cuenta.

			Y aun así, Frederick conservaba una esperanza en aquella institución, lejos de cumplir con el deseo de su padre y realzar su apellido y dejar un legado familiar. Frederick deseaba descubrir cuáles eran los errores de Rembrandt Bellavere.
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			Cuando llegaron a la cima, Frederick ya había memorizado cada bache del camino que podría provocarle una torcedura de tobillo a cualquiera de sus hermanos, las hiedras venenosas que crecían en los laterales o los animalillos salvajes que podían darles más de un susto si andaban descuidados.

			Pararse ante la puerta de la Academia de las Artes Oscuras casi parecía un sacrilegio, un pecado, una mentira en voz alta. ¿Qué hacían allí? De todos los rincones del país, ¿por qué tenían que acabar en el sitio donde su padre había empezado todo? A Frederick le provocaba escalofríos pensar en la humedad dentro de la escuela, las arañas y los ratones que recorrerían sus pasillos. Su habitación se sentiría solitaria en comparación a la que tenía en su casa.

			O eso habría pensado si alguna vez hubiera tenido una casa como tal.

			—Vamos. No os quedéis parados. Caerá la noche a este paso antes de que nos presentemos. Las clases empiezan mañana mismo.

			La entrada a la Academia estaba rodeada de pinos y caminos pedregosos, arbustos y esculturas antiguas. Algunas representaban ángeles, demonios y otras criaturas de la religión. Otras guardaban motivos relacionados con la belleza, la mitología o la naturaleza. Había tantas a lo largo del pasadizo que los separaba de la entrada principal que Frederick creía que en cualquier momento cobrarían vida y los echarían de allí a patadas. Junto a la estatua de un ángel caído le pareció ver a una chica. Aunque cuando volvió a mirar, ya no se encontraba allí. ¿Imaginaciones suyas? Podía ser. Era imposible que nadie deambulara a esas horas, con el frío que calaba los huesos, por allí.

			La Academia de las Artes Oscuras era imponente y tosca, un monumento de ladrillo negro decorado con torres altas y vidrieras de colores. Las puertas de la entrada medían al menos cinco metros de altura, lo que hacía sentir enano a cualquiera que las traspasara. Las gárgolas representaban escenas propias de la región de Westgard: la leyenda del nacimiento de la magia, la caída de las sombras, el crecimiento de los mares… todo tenía una razón de ser, una historia detrás. Las columnas que sujetaban la fachada estaban revestidas por pequeñas esculturas de artistas. Los más afamados de la Academia allí tenían talladas sus caras, sus nombres, sus obras… como si alguien se hubiera esmerado durante toda una historia en enaltecer los logros de una institución que en sus últimas décadas, desde el famoso incidente que los desprestigió, se había venido abajo y había perdido a la mayor parte de sus estudiantes y docentes.

			

			—¿Y ahora qué? —preguntó Amanda. Frederick agradeció sus palabras, había comenzado a pensar que le había comido la lengua un gato—. ¿Llamamos y nos abren? ¿Esperamos?

			—Tengo frío… —musitó Lucius, que se abrazó a sí mismo para entrar en calor.

			Lukas tan solo alzó una ceja y dio un paso al frente, esperando la decisión de Frederick.

			—Esperaremos —sentenció.

			Lukas se quejó.

			—Oh, por todos los dioses. Nos moriremos de frío esperando. Volverá a salir el sol antes de que descubran que estamos aquí.

			La impaciencia solía gobernar por encima de la razón. Lukas no perdió el tiempo y se adelantó a su hermano. Con el puño en alto, se acercó hasta la puerta para llamar. Sin embargo, cuando sus nudillos estaban a tan solo unos milímetros de chocar con la madera, esta se abrió.

			—Gracias por su paciencia, familia… Bellavere. —El ama de llaves era una mujer adulta oculta tras una túnica que tan solo mostraba su cabello rubio, casi plateado por el paso del tiempo, y las arrugas de su rostro. Tenía los ojos tan azules que casi parecían carentes de vida—. Soy Rowina Arch. Os llevaré ante la directora de la Academia. Seguidme.

			Frederick reconoció ese nombre en cuanto lo escuchó. Rowina Arch. Su padre le había hablado de ella.

			«Un favor de una vieja amiga», le había confesado, orgulloso, después de comentarle que había conseguido cuatro plazas para la Academia. Nunca le respondió lo que pensaba. Nunca le dijo que ir allí sería un suicidio. ¿No había leído los periódicos? ¿Las terribles muertes que habían sucedido entre los edificios de la Academia? ¿La locura que se había extendido entre sus estudiantes? ¿Las fatalidades que el destino había deparado a los artistas?

			«Un artista no tiene miedo, hijo. Un artista tiene ambición. ¿Y qué es la ambición sino dejarse la vida por lograr lo que uno quiere?», y así le había convencido de que esos pasos eran los correctos, de que debía mantenerse fuerte y guiar a sus hermanos, de que tenía que perseverar en aquello en lo que él no había podido. «Frederick, tienes que ser un artista de renombre. Interpreta el mejor papel de tu vida, o que Lukas venda sus obras a los museos internacionales, o que Amanda cante en las óperas de todo el mundo… Si hace falta, que Lucius empiece a escribir sus propias novelas antes de su mayoría de edad. Pero, por favor te lo pido, aprovechad vuestro paso por la Academia».

			Las consecuencias podían ser fatales, pero ¿acaso el destino al que podían aspirar tenía precio?

			Frederick asintió y animó con un gesto a que sus hermanos entraran.

			Si el exterior de la Academia de las Artes Oscuras era lúgubre, el interior no hacía más que recalcarlo. Los muros eran tan altos que las lámparas de araña que colgaban del techo apenas iluminaban la parte baja. Cientos de velas se distribuían en los laterales del suelo para remediar la oscuridad que los comía con cada paso que daban. Las llamas de las velas bailaban de un lado a otro, como si siguieran con atención los pasos de los jóvenes que se adentraban en las entrañas de la escuela.

			A aquellas horas, cuando el sol había caído casi por completo al otro lado de las montañas y la luz apenas llegaba a filtrarse por los ventanales, los pasillos estaban completamente vacíos. Ni un solo ruido perturbaba su paso, salvo el repiqueteo de los tacones de la señora Arch sobre las baldosas.

			—¿Vuestro viaje ha sido muy largo? —preguntó Rowina, que como encabezaba la marcha no se molestó en girarse para mirarlos a los ojos. Su vestido gris, tan carente de pasión como sus ojos, bailaba de un lado a otro. La parte baja estaba desgarrada de tanto pisárselo.

			—Un poco —respondió Frederick. Le sorprendía que ella aún no hubiera compartido nada acerca de la relación con su padre—. Han sido nueve horas de viaje en carro.

			—Venís de muy lejos, entonces —supuso el ama de llaves.

			Frederick prefería no responder. ¿Hasta qué punto su padre y ella mantenían el contacto? Dar detalles sobre su procedencia solía ocasionarles problemas. ¿De dónde venían? De todos lados y de ninguna parte. Los Bellavere nunca se habían asentado en una ciudad. Viajaban de pueblo en pueblo, de región en región; cada comarca de Eileanor tenía grabada una parte de ellos. Cuando hallaban un lugar seguro —y lo suficientemente lejano—, se asentaban allí hasta que todo volvía a suceder. Hasta que la tierra que los rodeaba corría el mismo peligro que sus vidas.

			—Del sur de Eileanor —añadió Lukas. Tuvo que lidiar con una mirada recriminatoria de Frederick—. Junto a la costa, hay un pequeño poblado llamado Salmarina. Es conocido como puerto mercantil y zona de paso.

			—Sí, lo conozco. ¿No se encuentra allí el estrecho de Kethrin? —A Frederick comenzaba a importunarle la curiosidad de la señora Arch.

			—Ese mismo —prosiguió Lukas—. Conecta el continente de Aheros con el océano Negro y las Islas del Vientoeste.

			Frederick estuvo a punto de rogarle un poco de silencio a su hermano. ¿Podía ser consciente de su situación? Odiaba que fuera tan descuidado como para comentarle a cualquiera los aspectos más íntimos de su vida. Nadie necesitaba conocer de dónde venían ni por cuánto tiempo estarían. Esos vagos detalles les pertenecían a ellos y a su causa.

			Por suerte, el chirrido de una puerta cortó la conversación. Unos pasos corriendo perturbaron la tranquilidad de la Academia. La señora Arch y los hermanos Bellavere se pararon en seco. ¿Se trataba de un peligro real o estaban perdiendo la cabeza? ¿Era una bestia? ¿Un animal? ¿Un monstruo? ¿O tal vez fuera la sombra que ya los había encontrado en su propio hogar?

			El resplandor de las velas iluminó el rostro de una joven que corría cargada con libros. Sus zancadas eran torpes, peligraba su equilibrio. A Frederick le sorprendió el recogido de su pelo, compuesto de trenzas que se superponían unas a otras, enredándose hasta formar una mucho más gruesa. Aunque con la penumbra no pudo distinguir sus rasgos, el brillo de sus ojos —juraría que de un color parecido a las esmeraldas— le recordó a las auroras boreales que solía ver durante el invierno con sus padres cuando aún vivían en el norte.

			—Señorita Vionni —la llamó Rowina, sin éxito—. Señorita Vionni, ¿a dónde se supone que se dirige?

			

			La chica esta vez frenó en seco, al percatarse de que si continuaba corriendo acabaría llevándose por delante al grupo que ocupaba la mitad del pasillo.

			—Perdóneme, señora Arch. —Hizo una reverencia desganada—. Tenía que devolver unos libros en la biblioteca y mi plazo se acaba hoy. Se me había pasado por completo con el trabajo de las últimas semanas y los estaba llevando antes de que me pusieran una multa. Lo pasaría fatal si me castigaran sin poder sacar libros nuevos, ¿sabe?

			Rowina Arch suspiró.

			—El sol está a punto de ponerse. No es seguro caminar por los pasillos de la escuela, mucho menos en soledad.

			—Lo sé, tan solo es que…

			—Déjeme esos libros. —Le tendió las manos para agarrarlos—. Yo los entregaré por usted. Pero, por favor, regrese a su habitación cuanto antes.

			Los ojos de la chica se iluminaron tanto que Frederick creyó que los pasillos de la escuela recobraban el color que habían perdido por el paso del tiempo.

			—Gracias, señora Arch. —Depositó los libros sobre sus manos e hizo otra reverencia—. Prometo recompensárselo como es debido.

			—No es necesario, pero agradezco el gesto.

			—¡Mañana nos vemos!

			La chica se perdió de nuevo en la oscuridad del pasillo, llevándose con ella toda la luz con la que había iluminado su llegada.

			—¿Quién era esa chica? —preguntó Frederick.

			—Cierra la boca, espantapájaros —le dijo Amanda—, que se te van a salir los ojos de las órbitas.

			Frederick enrojeció ante el comentario.

			—No digas bobadas —respondió.

			—Uh, ¿te ha gustado? —añadió Lukas, pinchándole en el brazo—. No sabía que tuvieras la capacidad de generar sentimientos.

			—Yo no sabía que tuvieras la capacidad de pensar, pero la vida siempre nos sorprende.

			—¡¡¡Uhhh!!! —celebró Lucius, dando saltos por detrás de él—. Te ha callado la boca.

			

			Rowina Arch carraspeó, haciendo notar su presencia.

			—Esa era la señorita Vionni, Luz Vionni. Si tanto le ha interesado, le encantará saber que podrán compartir alguna clase.

			Frederick notó las miradas de sus hermanos clavadas en él. Esperaba que, en cualquier momento, soltaran un comentario de los suyos, que le hicieran quedar en evidencia. Sin embargo, se mantuvieron tan callados como las paredes de la Academia.

			—Me alegra haber conocido a una de mis compañeras, pero no he venido a la Academia de las Artes Oscuras para… tratar esos temas.

			—¿Y entonces para qué ha venido, señor Bellavere? —La pregunta fue tan directa que Frederick sintió que se le quedaba atravesada en la tráquea. Le costó volver a tomar aire después de encajarla.

			—Para aprender, señora Arch. Para aprender y proteger a mis hermanos —aseguró—. Creo que este lugar será idóneo para desarrollar todo mi potencial creativo.

			Si no fuera porque caminaban por detrás de ella, los hermanos podrían haberse dado cuenta de que las comisuras del ama de llaves se elevaban al escuchar sus palabras.

			—Si algo tengo claro, señor Bellavere, es que este lugar es el mejor para llevar al máximo sus capacidades.

			Rowina se detuvo delante de dos puertas casi tan grandes como las de la entrada. Con una mano, les indicó que ingresaran.

			—Adelante. Estoy convencida de que la directora estará deseosa por escuchar hablar de tus trabajos.

			Si el aire fuera un cuchillo, Frederick habría deseado que en ese momento dejara de correr en ese pasillo. Su padre le había hablado mucho de aquella mujer que dirigía la Academia. En cualquier poblado del norte de Eileanor se la conocía como una auténtica heroína, la salvadora de una institución y una región. Sin embargo, en el sur los cantares la trataban de bruja y alquimista, una mujer con la piel pálida y la sangre tan fría como para destruir lo que más quería con tal de ver cumplidos sus deseos.

			Frederick nunca había sabido qué creer: si la versión cálida y cercana del norte o la fría y alejada del sur, que relacionaban a la directora de la Academia con los sucesos acontecidos hace más de tres décadas. Sin embargo, estaba muy cerca de conocer la verdad con sus propios ojos.
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			Simon Vionni murió en el año 1324 en un incendio provocado en la Ópera de Khataar después de batir el récord de asistencias a un concierto de un artista westgardiano.

			Marinea Imperial era la directora de la Academia de las Artes Oscuras. Tenía el rostro compuesto de rugosidades más propias de un folio arrugado que de una persona. Lukas la observaba intentando adivinar si la frialdad de su cara se debía a su tez fantasmal o a sus ojos vidriosos que parecían ver el alma. Era tan alta y delgada que, al contraluz de la ventana, parecía un monstruo terrorífico de los cuentos que contaban a los críos para asustarlos.

			El despacho de la directora era un cubículo hexagonal de paredes regias y techo alto. Una ventana circular filtraba la luz desde la parte alta de la estancia y dejaba ver el cielo por completo. A las espaldas de Marinea, un par de amplios ventanales convertían toda una pared en cristal. Había estanterías repletas de libros y polvo, más polvo que libros en su mayoría, y eso parecía difícil, teniendo en cuenta la cantidad de ejemplares diversos que decoraban cada balda.

			—La familia Bellavere —pronunció la directora con una cadencia lenta. Tenía las manos cruzadas sobre el abdomen y la postura erguida. Ataviada con un vestido largo de un color azul botella, la directora se asemejaba más a una sombra que a una persona. Una capa corta de terciopelo pendía de sus hombros, a juego con los guantes finos que se quitaba en ese momento.

			

			—Un placer conocerla, directora Imperial —saludó el hermano mayor—. Yo soy Frederick y estos son mis hermanos: Lukas, Amanda y Lucius. Gracias por acogernos en la Academia.

			Lukas estuvo a punto de bufar cuando vio a Frederick haciendo una reverencia. Odiaba los modales impecables de su hermano mayor. ¿Por qué siempre demostraba esa disciplina? No era necesario. Uno podía ir por la vida sin mostrarse ante los demás como alguien dócil y obediente. Al final, eso solo jugaba malas pasadas.

			—Me gustaría decir que el placer es mío —respondió Marinea Imperial, que tomó asiento en su sillón—. Pero no sé si sois conscientes de la fama que precede a vuestra familia a lo largo de Westgard gracias a la reputación de vuestro padre.

			Esta vez fue Lukas quien miró a su hermano con una sonrisa en la cara. Bien, hermanito. ¿Cómo vas a salir de esta ahora?, pensó.

			—Los rumores son vagos y se extienden con facilidad —aseguró Frederick. El mayor de los Bellavere había nacido con un don para la interpretación y la mentira, fruto de su interés por el teatro. Sabía bien el vocabulario que emplear y cómo salir de un aprieto—. ¿Acaso no ha sufrido usted las mismas calumnias? El sur y el norte comparten muchas similitudes, pero la popularidad de la gente suele variar dependiendo de quién cuente su versión.

			A Marinea le gustaba que la desafiaran. Tomó de buen grado las palabras de Frederick y sonrió para sus adentros al comprobar que el chico tenía cualidades casi tan buenas como las de sus antepasados.

			—Muchas generaciones de Bellavere han pasado por la Academia de las Artes Oscuras. Los archivos recogen a tantos de los vuestros que casi parecéis una estirpe que hubiera nacido entre las paredes de esta institución. —Marinea soltó un cuaderno con tapas de cuero sobre la mesa. En la portada, se leía Alumnos y profesores de la Academia (212-1765)—. Sin embargo, ningún Bellavere dio problemas hasta la llegada de vuestro padre.

			Rembrandt Bellavere había sido considerado un traidor. Tras un paso discreto por la Academia, se largó con el rabo entre las piernas como una rata asustadiza luego del incidente que puso a la institución en el mapa. ¿Asesinatos? ¿Locura? ¿Sombras? Rembrandt huyó antes de que la maldición que se decía que había caído sobre Westgard lo incluyera a él, aunque lo que no sabía era que la arrastraría consigo hasta el final de sus días. El señor Bellavere no se marchó solo, sino que se llevó consigo algunas de las obras de arte más valoradas de la Academia para venderlas.

			«Un ladrón de arte nunca será un artista», había determinado por aquel entonces el director de la Academia, padre de Marinea Imperial, el señor Robert Imperial.

			—Puede que sea cierto que nuestra familia nació de los propios muros de este lugar —intervino Lukas, dando un paso al frente—. Al fin y al cabo, esta escuela esconde tantos secretos y misterios que sería imposible deducir qué es real y qué falso, ¿verdad?

			—Lukas… —masculló Frederick.

			—Si nuestra familia hubiera nacido aquí, engendrados por los cimientos de la Academia, ¿eso nos haría dueños, en cierta parte, de este sitio?

			—Señor Bellavere —dijo Marinea, y cruzó las manos a la altura de su pecho. Contrajo una mueca de odio.

			—Llámeme Lukas, por favor.

			—Lukas. Lukas Bellavere —repitió la directora. El cansancio por la burla se notaba en su ceño fruncido y sus ojos empequeñecidos, como dos finas líneas que juzgaban a Lukas—. Una lengua tan afilada podría traerle problemas en un sitio como este. Como regente de esta escuela, velo por la seguridad de los alumnos y profesores, no me gustaría verle metido en ningún lío. Ni a usted ni a ninguno de sus hermanos. Aunque no lo crea, soy la principal culpable de que ustedes estén aquí. No quise que tuvierais que pagar los errores de vuestro padre —suspiró. Se llevó la mano al antebrazo. Por debajo de los pliegues de la ropa, se distinguía un brazalete dorado que ella pareció acariciar con la nostalgia anclada al cuello—. Procure llevar cuidado, joven. Guárdese esa daga cargada de palabras y disfrute de su estancia aquí. La Academia de las Artes Oscuras es absorbente y tiene algo que atrapa a las personas.

			Lukas no supo hasta qué punto la directora Imperial había cargado de ironía su discurso. La Academia era conocida por la mala reputación que la precedía desde hacía treinta años, cuando los crímenes se desataron entre las paredes de un centro que prometía servir de inspiración para artistas y que acabó siendo la perdición de todos y cada uno de ellos. Los rumores acerca del destino que procuraba la Academia a sus estudiantes eran tan grandes como las bocas que los expandían. Ni un solo artista se había librado de padecer la locura o la propia muerte, de morir en extrañas circunstancias o ser arrastrados por la locura hasta el punto de acabar con su propia vida para no seguir lidiando con la realidad.

			Lukas siempre había escuchado que el arte servía de escudo contra el dolor, aunque a veces le parecía que era una espada de doble filo que podía combatirlo, pero también acabar con uno mismo.

			¿Por qué la gente seguía acudiendo allí? Ellos no tenían otra opción, así lo habían dictaminado Frederick y su padre. Si fuera por Lukas, se encontraría lejos de allí, perdido en algún rincón de Salmarina, con la brisa del mar azotándole en la cara y la seguridad de que nada malo llegaría. Pero ¿tan grande era el afán de los artistas por conseguir un reconocimiento mundial que les daba igual si les costaba su propia vida? ¿O acaso eran tan osados como para creerse invulnerables a las maldiciones que la tierra de Westgard llevaba años arrastrando? ¿Qué les hacía pensar que ellos no serían los siguientes? ¿Qué les hacía pensar que al igual que otros antiguos pintores, escritores o actores no acabarían olvidados antes siquiera de poder hacerse un nombre entre la élite?

			Marinea sacó de su cajón cuatro maletines de cuero. Llevaban grabadas las iniciales de cada uno, justo por debajo de una serigrafía dorada que decía Academia de las Artes Oscuras de Westgard.

			—Estos son vuestros maletines de estudiante —explicó Marinea, entregándoselos—. Dentro de cada uno, tenéis todo lo necesario para empezar vuestras clases: cuadernos, plumas, lápices y un libro de texto general con la información básica de la escuela. Aprended bien las normas y los horarios. Es importante respetar los toques de queda cuando cae el sol y las comidas. Cualquier libro que necesitéis para vuestras clases, podréis encontrarlo en la biblioteca, en la planta inferior. No la confundáis con la antigua, está cerrada desde hace tres décadas. Las clases comienzan mañana, pero hay alumnos que llevan aquí un par de semanas, así que podéis recurrir a ellos para que os enseñen en profundidad las instalaciones. ¿Todo entendido?

			Los hermanos asintieron a la par, aunque no estuvieran convencidos de saber lo que tenían que hacer a continuación.

			—Nuestra ama de llaves, la señora Arch, os acompañará hasta vuestras habitaciones. Cualquier duda que tengáis, podéis preguntarle a ella, a mí o a cualquiera de los profesores que conoceréis en los próximos días.

			—Gracias, directora Imperial. Pase una estupenda noche —se despidió Frederick.

			Esta vez, todos hicieron una reverencia a la directora, incluso Lukas, que se agachó a regañadientes.

			—Un último recordatorio, familia Bellavere. —La mirada de la directora se volvió aún más gélida, como si un monstruo devorase sus entrañas y quisiese salir al exterior a través de sus iris—: No quiero problemas.
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			La Academia de las Artes Oscuras era más grande de lo que podrían haber imaginado. No solo se elevaba varias plantas hacia el cielo, sino que también se hundía en la montaña, haciendo que los pisos inferiores fueran un amasijo de tierra, oscuridad y calor. Además, el edificio se dividía en dos alas: una reservada para el hospedaje de los alumnos y otra para las actividades educativas.

			Tuvieron que atravesar gran parte de la escuela hasta llegar al ala este, donde se localizaban los dormitorios. Subieron hasta la tercera planta. Los techos se encogieron y la luz llenó mejor los pasillos. Daba igual dónde mirasen, cada pocos metros aparecía una puerta con un número sobre ella, que indicaba la habitación.

			—¿Cuántas hay? —preguntó Lucius, que no paraba de examinar cada número.

			—Al menos doscientas —apostó Lukas.

			—Son demasiadas —intervino Amanda.

			

			—Doscientas treinta y cuatro para ser exactos —confirmó Rowina Arch—. Aunque muchas de ellas están vacías. La Academia de las Artes Oscuras no goza de la popularidad de antaño.

			—Igual tiene que ver con que vinculen a la institución con sectas y asesinatos… —musitó Lukas. Frederick le dio un codazo para que se callara. Aunque los rumores se extendieran a través de Eileanor, no era necesario mostrar tanta arrogancia en la boca del lobo.

			El sol casi había caído en el exterior y los pasos de Rowina parecían acelerarse conforme más se acercaba la noche.

			Recorrieron el resto del pasillo sin cruzarse con nadie. Apenas se oían ruidos, salvando los de la propia estructura de la Academia. Las maderas crujían y el viento se colaba a través de los ladrillos, imitando el sonido de los fantasmas. Si todo iba a ser así, a Lukas le parecería muy aburrido. Imaginaba encontrarse a alumnos de su edad con ganas de diversión, correteando por los pasillos y reuniéndose en zonas ocultas para organizar fiestas. ¿Acaso habían perdido todo sentido de vida allí dentro?

			—Habitación ciento cincuenta y tres… —Rowina se llevó la mano al bolsillo de su túnica y extrajo una llave que colgaba de un trozo de madera con el número grabado—. Esta es para ustedes.

			Le entregó la llave a Frederick y a Lukas, que se miraron con recelo.

			—¿En serio tengo que compartir habitación con él? —Lukas estuvo a punto de vomitar. Ya había imaginado el lujo que supondría, por primera vez en su vida, tener una habitación para sí mismo, sin un hermano mayor que hiciera de padre todo el tiempo y dos hermanos pequeños de los que tuviera que cuidar.

			—A mí tampoco me hace gracia compartir espacio contigo, ratón —respondió Frederick, que agarró la llave y la balanceó entre sus dedos con cierta sorna—. Te recuerdo que esto no lo elegimos nosotros.

			Lukas resopló. Agitó los brazos y los hizo chocar con su cuerpo.

			—Quiero ir a hablar con la directora. Necesito un cambio.

			—Es tarde —replicó Rowina—. Si hay alguna queja sobre la distribución de habitaciones, mañana al amanecer podrá hablarlo con ella.

			

			Frederick le dio una palmada en el hombro que Lukas recibió de mal gusto.

			—Vamos, ratón. No te pongas así. Seguro que nos lo pasamos en grande juntos.

			—Ustedes dos, acompáñenme. Sus habitaciones están al fondo del pasillo.

			Amanda y Lucius desaparecieron tras el ama de llaves. Se despidieron con un leve asentimiento de cabeza, deseando que todo saliera bien y que a la mañana siguiente volvieran a encontrarse sanos y salvos.

			Frederick abrió la puerta del cuarto sin saber qué habría al otro lado. ¿Desorden? ¿Criaturas extraordinarias? ¿Los restos de un antiguo alumno que habitara allí? La realidad fue mucho más corriente que sus fantasías. La habitación se dividía con una rigurosa simetría. Una cama individual a cada lado, pegada a la pared, junto a un pequeño escritorio, un par de baldas y un armario. Una puerta en la pared lateral daba paso a un pequeño baño que contaba con lo justo para hacer sus necesidades. Eso era todo cuanto poseían en su nuevo hogar. Las sábanas estaban dobladas sobre los colchones. La tela desgastada se había vuelto amarillenta por el paso del tiempo.

			Al fondo, una ventana con cortinas raídas les dejaba unas vistas envidiables: un bosque frondoso, rodeado de montañas. Las luces de Westgard se distinguían entre la maleza, aunque no se alcanzaba a ver ninguna de las casas de la villa.

			Frederick soltó su maletín sobre la cama. Durante unos segundos, miró por la ventana en busca de una respuesta. Lukas, en cambio, se tiró a plomo sobre el colchón.

			—Creo que haré la cama mañana. Estoy demasiado cansado hoy —aseguró, llevándose las manos a la nuca para incorporarse un poco—. ¿Sabes algo de nuestras maletas?

			—Eres demasiado impaciente. Cuando amanezca, preguntaré en la conserjería. Tal vez ya les hayan llegado. De todos modos… —Frederick abrió el armario para comprobar sus sospechas—. Tenemos uniformes de la Academia aquí dentro. Supongo que no usaremos mucha más ropa en el día a día.

			Lukas resopló.

			

			—Uf, me entusiasma la idea de formar parte de un colectivo sin identidad en el que todos vestiremos iguales, tendremos los mismos modales y seguiremos unas reglas a rajatabla que nos arrebatarán todo lo que nos queda de personalidad —escupió.

			Frederick se encogió de hombros.

			—Supongo que esa será nuestra vida a partir de ahora.

			Esta vez, Lukas se sentó en la cama. Tenía las manos apoyadas sobre el colchón y las venas se le marcaban en sus escuálidos brazos.

			—¿De verdad estás de acuerdo con esto? —preguntó. Lukas hacía mucho tiempo que había dejado de preocuparse por el día a día de su hermano, pero eso no le impedía querer conocer los motivos de este viaje—. Podrías haber disuadido a padre… Podrías…

			—No había elección, Lukas. —El tono de Frederick fue cortante, autoritario—. Nuestra familia se estaba quedando sin opciones. Nuestro padre necesita avanzar solo, es más fácil esconderse de lo que te persigue sin arrastrar a cuatro hijos contigo.

			—No lo entiendo. —Se levantó de la cama y se acercó un par de pasos a su hermano—. Permíteme no entenderlo. Llevamos toda una vida huyendo de ciudad en ciudad, recorriendo Eileanor de norte a sur; escapando de un mal al que ni siquiera sabemos ponerle nombre. Ninguno de nosotros ha tenido infancia ni amigos ni una estabilidad. Más que una familia, hemos sido un grupo de supervivientes que se las arreglaban para seguir adelante. Y ahora, después de todo, ¿pretende que nos asentemos aquí? ¿En una Academia perdida en los confines del norte que esconde más maldiciones de las que nosotros cargamos a nuestras espaldas?

			Frederick comprendía la rabia de Lukas porque un tiempo atrás había sido como él. Quizá no tan impulsivo, porque tampoco había tenido la opción. Comprendía lo que se sentía al no entender las decisiones de un padre que los alejaba de una vida normal. Nunca conocerían la palabra «normalidad» y no tenían elección. Las decisiones de su padre, de su familia, de cada uno de sus ancestros, los habían condenado a eso: a vagar por el mundo huyendo de las sombras.

			Y ahora decidían meterse en su casa. Casi parecía una broma.

			—Aquí encontraremos estabilidad, y sobre todo un futuro. De esta Academia salieron los mejores artistas de todo Eileanor. Tal vez nosotros podamos ser los siguientes… —Colocó sus manos sobre los hombros de su hermano—. Lucius podrá tener la adolescencia que ninguno de nosotros tuvo y desarrollar su amor por la literatura. Amanda podría hacer amigas con las que compartir intereses musicales. Y tú y yo podremos quitarnos de encima la responsabilidad de cuidar del resto. Quizá, por una vez en la vida, podamos preocuparnos solo por nosotros mismos. Tú, por tu excelente pintura. Yo, por el teatro.

			Lukas negó con la cabeza. Si no fuera porque Frederick conocía a su hermano, juraría que sus ojos se cristalizaban por culpa de unas lágrimas que nunca llegaron a brotar.

			—Nunca nos libraremos de la reputación que arrastramos. Nunca dejaremos de preocuparnos por Lucius o Amanda. Es de necio pensar eso.

			—Quiero creer en ello. Padre está convencido de que podremos limpiar la imagen de nuestra familia… Preservar el legado familiar.

			—Tu optimismo siempre te ha alejado de la realidad. Soñar no implica que tus deseos se cumplan, tan solo te distraen del peligro —sentenció Lukas.

			Entonces, se tumbó en la cama y, sin mediar palabra, se giró hacia la pared.
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			El cristal quebrado de la ventana reflejaba su rostro. Las grietas se extendían desde el ojo a la boca, partían la simetría de su cara en dos, eliminando cualquier atisbo de belleza. Lukas no tenía miedo a la oscuridad ni a los monstruos, tan solo a ese ser en el reflejo que le recordaba todo cuanto odiaba de sí mismo.

			Dio un puñetazo a la ventana y la partió. Los cristales se le clavaron en los nudillos. La mano le chorreó sangre que no se molestó en limpiar. Al otro lado del tragaluz, se veía el horizonte. Las nubes grises que ocultaban la luna, que filtraba sus rayos sobre la superficie a duras penas. Un árbol sin hojas ni vida lo observaba desde una colina yerma. No quedaba nada en él: ni esperanza ni vestigios de un futuro mejor. Las ramas del árbol parecían garras por cómo caían sobre la tierra.

			

			Vio algo.

			Una sombra que se arrodillaba a los pies del árbol.

			Al principio, no le dio importancia. Hasta que se fijó en que la sombra cobraba una forma humana. Pelo negro y largo, tez pálida. Parecía una chica.

			En su cabeza, el eco de una voz aguda: Bellavere, Bellavere, Bellavere…

			Entonces notó un tirón en su espalda. Unas garras invisibles se le clavaron en la piel. Una fuerza le impulsó hacia atrás. Lo arrastró lejos de allí. Todo se volvió borroso. De pronto ya no estaba en su habitación. No había rastro de Frederick ni del árbol muerto. Aunque sí de la sombra.

			Estaba en un pasillo tan extenso que no alcanzaba a ver el final. Las habitaciones numeradas se repartían a ambos lados. A su espalda, la misma silueta que había visto arrodillada frente al árbol lo esperaba.

			—¿Qué eres? —No respondió—. ¡No te tengo miedo!

			De la cabeza de la sombra asomaron unos dientes largos como cuchillas, repletos de sangre. Se miró la mano, pero los nudillos ya no le sangraban. Ni siquiera había rastro de la herida que se había hecho al golpear la ventana.

			Cuando la sombra se abalanzó sobre él, Lukas corrió.

			Las piernas le pesaron en la carrera, había descuidado sus entrenamientos. Los pulmones le quemaban y sentía la respiración de la sombra en la nuca. Cada vez más cerca, cada vez más fuerte, cada vez más suya.

			Por mucho que corriera, el pasillo nunca acababa. Siempre había nuevas habitaciones, siempre se prolongaba la sensación de vacío.

			—¡Déjame! ¡Márchate de aquí! —gritó sin parar de correr—. ¡No soy yo a quien buscas!

			Buscaba a su padre.

			Y al no dar con él, los perseguía a ellos.

			Lukas pareció entrever la que era su habitación. ¿La ciento cincuenta y tres? Los números parecían borrosos. Por mucho que lo intentaba, no conseguía enfocar.

			Sin pensarlo, tiró del pomo y comenzó a golpear la puerta.

			

			—¡Ábreme! ¡Abre!

			La sombra cada vez se acercaba más.

			—¡Por favor, Frederick!

			Sentía su tacto en la piel.

			—¡Hermano! —sollozó. No sabía cuándo había sido la última vez que lo había llamado así.

			Los dientes rozaron su cuello, el sabor de la sangre Bellavere en la larguirucha lengua de la sombra sabía a victoria y venganza.

			Entonces Frederick le tiró una manta por encima. Lukas abrió los ojos de par en par y se sobresaltó.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó. El sudor le empapaba la frente, el pelo, y le marcaba el cuello de la camisa.

			Frederick volvió a meterse en la cama como si nada.

			—Tan solo fue una pesadilla.

			Lukas respiró aliviado al comprender que estaba a salvo.

			Se tumbó de nuevo en la cama. Tomó aire y lo soltó con calma. El corazón le bombeaba en el pecho como si todavía siguiera corriendo por aquel pasillo.

			Un pensamiento le cruzó la mente.

			Se levantó de la cama y abrió la ventana del cuarto. Al otro lado, bajo la luz de la luna, el árbol muerto arañaba la tierra con sus ramas. Esta vez, no había ninguna sombra que rezara a sus pies. Se llevó la mano a la nuca, después a la parte baja de la espalda. Palpó las marcas de unos dientes afilados sobre su piel.

			Lukas se preguntó hasta qué punto lo que había soñado era una pesadilla, y cuán reales podían llegar a ser estos sueños en un sitio como la Academia de las Artes Oscuras.
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			Kandance Bellavere fue la primera mujer en ganar el Premio Luna a mejor autora de poesía en el año 1654.

			La noche era silenciosa, un vago recuerdo de los días de invierno en casa tras la muerte de su madre, cuando el padre de Amanda se marchaba y la dejaba sola con sus tres hermanos. Aunque el bullicio se extendiera en los pasillos del hogar, para ella todo permanecía en un riguroso mutismo. Caminaba de un lado a otro con un libro de partituras en la mano y una taza de café en la otra. Antes de mudarse de Monte Alto, donde tuvieron la primera casa de la que Amanda atesoraba recuerdos, solía pasar el tiempo en una despensa medio derruida. No tenía ventanas, así que la luz no entraba. Entre cajas medio vacías de conservas y papeles de periódicos que Rembrandt guardaba, Amanda tocaba la flauta de pan que había heredado de su abuela y escribía sus propias canciones.

			—Mírala, ya está otra vez ahí metida. —Escuchaba los comentarios de Lukas y Frederick a sus espaldas, pero los ignoraba. Se le hacía curioso que nunca se dieran cuenta de su existencia, salvo cuando ella decidía desaparecer.

			Con el paso de los años, se había mantenido igual: casas y casas vacías, silenciosas; donde Amanda siempre conseguía encontrar un rincón en el que hacerse pequeña y esconderse de sus hermanos. Hacía tiempo que había descubierto que lo único que necesitaba para continuar era la música. Y por suerte, nunca la abandonaría.

			Esa noche, cuando el ama de llaves la dejó en la puerta de su habitación, Amanda sintió que allí jamás lograría encontrar su sitio. Sobre su cabeza, el número doscientos veintidós. Cabía esperar que tuviera tan mala suerte como para que el número que más odiaba se repitiera tres veces en su propio cuarto.

			—Adelante —le dijo a Lucius, abriendo la puerta—. Vamos a descansar.

			Sin embargo, lo que se encontró dentro fue un cuarto reducido de una sola cama.

			—Oh, discúlpeme, señorita Bellavere —intervino la señora Arch—. Esta es una habitación individual. A partir de la doscientos, todas lo son. El señorito Bellavere tendrá también su propio cuarto, en la doscientos treinta y cuatro.

			En cierto modo, a Amanda le alivió saber que tendría una habitación para ella sola. No soportaría el desorden ajeno ni que perturbaran su descanso. Aun así, sentía pena por Lucius. Hasta el momento, era el que mejor parecía sobrellevar el cambio de vida de los Bellavere. Había recorrido con una sonrisa en su cara los pasillos de la Academia y, al enterarse de que dormiría en un cuarto ajeno a sus hermanos, casi dio un salto de felicidad.

			—¿Cree que lo mejor para un niño pequeño es dormir solo? —preguntó Amanda, aún agarrada al pomo de la puerta.

			—¿Cree que lo mejor para un adolescente es no separarse de sus hermanos mayores? —corrigió, gesto altivo y mirada cortante—. Estoy convencida de que podrá valerse por sí mismo allí. Al fin y al cabo, lo único que puede hacer es dormir. —Rowina alentó con la mano al chico, que la siguió con gusto—. Si necesita cualquier cosa de él, podrá encontrarlo en la última puerta del pasillo.

			Amanda se agachó para estar a la altura de Lucius. Aunque estuviera en plena adolescencia, para ella siempre sería el niño pequeño del que debía cuidar. Lo veía tan desprotegido siguiendo los pasos de esa mujer que sentía ganas de arrebatárselo y montar un escándalo para que les dieran una habitación juntos.

			—¿Todo bien?

			Lucius asintió.

			—No te preocupes. Nos veremos en el desayuno.

			Amanda sonrió. Le depositó un beso en la mejilla, que él se frotó, antes de que Rowina Arch se perdiera con el muchacho en la oscuridad del pasillo. No entró en la habitación hasta que no escuchó el chirrido de una puerta en la lejanía. «Buenas noches», escuchó decir al ama de llaves. «Buenas noches», repitió Amanda para sus adentros, todavía intranquila por dejar solo a Lucius.

			Al pasar a su cuarto, la gelidez de las paredes la abrazó. Amanda se arrastró hasta la cama y dejó el maletín de la Academia sobre el escritorio. A diferencia de la de sus hermanos mayores, la habitación tenía un tamaño un poco más reducido y una mesa que ganaba unos centímetros a lo largo. Lo primero que hizo fue localizar unas mantas sobre el armario, que colocó en la cama. Podía dormir en casi cualquier circunstancia, pero nunca podría permitirse tener frío o pasaría en vilo toda la noche.

			Encendió una vela que había sobre el escritorio para iluminar la estancia. Al otro lado de la ventana, el viento azotaba con fuerza. Se colaba a través de las rendijas y las grietas, susurrando a las paredes como si fuera un alumno más de la Academia.

			Amanda odiaba las historias de fantasmas y todo lo que se escapara de la lógica, a diferencia de sus hermanos, que parecían abrazar lo paranormal con el mismo amor que su padre. ¿Por qué entonces había aceptado ingresar en la Academia? Se había informado lo suficiente como para saber que las leyendas de Westgard hablaban de rituales e invocaciones que combinaban los sacrificios con el arte. No eran pocos los rumores que circulaban por Eileanor acerca de la Academia. Algunos decían que las almas en pena de los artistas atormentados caminaban por los pasillos durante la noche, y que ese era el motivo de su estricto toque de queda.

			Otros, que no conocían los límites de su mente, aseguraban que los asesinatos cometidos treinta años atrás habían sido causa de una secta radical que había nacido en lo más profundo de la escuela.

			Durante años, Minerva Imperial había intensificado sus esfuerzos por desmentir todos esos rumores que circulaban sobre la institución. «No hay lugar más seguro en Eileanor que la Academia de las Artes Oscuras», había asegurado en una entrevista para el periódico de la región. ¿Entonces por qué implantar un toque de queda nocturno? ¿Por qué las habladurías a lo largo de toda la comarca? ¿Por qué nunca habían explicado las desapariciones y los asesinatos que habían sucedido treinta años atrás?

			El sonido del viento al golpear la ventana sobresaltó a Amanda. Para no pensar en los ruidos siniestros del exterior, agarró su maletín y revisó lo que había en él. La directora Imperial no había mentido cuando les dijo que encontrarían todo lo necesario para su primer día de clases. Durante un rato, estuvo colocando sobre la mesa los diferentes tipos de plumas, lápices, gomas de borrar, folios y cuadernos que les habían regalado a su llegada. Por último, extrajo el manual de la Academia: una portada negra con hilos dorados cosidos sobre la tapa.

			Abrió el libro por la primera página, que contenía un índice con toda la información: desde los horarios de comidas y clases hasta normas y consejos para una convivencia entrañable en la Academia. En la última sección, había un mapa detallado de la escuela y otro de Westgard y sus aledaños. Cerca de la villa se hallaba un lago que pasaba congelado casi todo el invierno y del que Amanda había oído maravillas.

			Entre las normas fundamentales había algunas simples como acudir a los horarios de las comidas y respetar el toque de queda, tratar con educación al personal y al resto del alumnado o no hacer ruido en horarios de estudio y descanso. Sin embargo, a Amanda le sorprendió cómo las normas iban volviéndose cada vez más inusuales, más específicas, más… controversiales.

			La primera norma que llamó su atención fue la que prohibía el contacto afectuoso entre los miembros de la Academia. Durante dos páginas, el manual se encargaba de advertir a los alumnos del peligro que podía conllevar enamorarse. ¿De verdad?, pensó Amanda. No creo que nadie pudiera enamorarse en estas circunstancias.

			La siguiente norma que llamó su atención fue la última del manual. Hablaba de la magia, los rituales arcanos y las leyendas. «Está prohibido realizar cualquier intento de magia primigenia, ritual, sacrificio o similares…», dictaminaba el libro.

			¿Cuántas personas habían intentado practicar magia en la Academia para haber incluido una prohibición así? Amanda volvió a pensar en los rumores que hablaban de sacrificios provocados por una secta entre las paredes de la escuela. Si querían alejar esos rumores, sin duda con normas como esa no lo conseguían. Hacía tantos años que Eileanor no presenciaba la magia que la mayoría de sus habitantes —sobre todo los del sur, mucho menos relacionados con ella— se habían olvidado de su existencia. Al parecer, en el norte aún quedaban resquicios.

			Apartó el libro a un lado de la mesa, se desvistió sin prisa, por causa del cansancio, y se sentó sobre la cama. Al darse cuenta de que no tenía aún su pijama a mano, se resignó a dormir arropada por todas las mantas. Esperaba que eso fuera suficiente para no pasar frío.

			Se durmió abrazada a la almohada para sentir que al menos algo le hacía compañía en esa fría habitación.

			[image: ]

			Despertó con los primeros rayos del sol que se colaron a través de la ventana y se posaron sobre su cara. Amanda solía conciliar mal el sueño porque siempre le daba la sensación de que se quedaría dormida y llegaría tarde. Había leído que el toque de queda se levantaba a las seis de la mañana, cuando el horizonte comenzaba a clarear. El desayuno empezaba solo media hora después y se extendía hasta las ocho, momento en el que iniciaban las primeras clases del alumnado.

			Hasta el momento de levantarse de la cama y prepararse para el día que la esperaba, Amanda no se había percatado de una cuestión tan simple como necesaria que tenía que ver con su habitación. Miró a un lado y a otro. Junto al armario, debajo de la cama y en el pequeño cuarto de baño que apenas contaba con un inodoro y un lavabo. ¿Dónde demonios estaba la ducha?

			Se asomó con discreción al pasillo, primero dejando ver parte de la cabeza y luego el resto del torso. Se había vuelto a poner la ropa de ayer porque fue la opción más rápida que encontró. Un par de alumnos caminaban ya por los pasillos y sus voces resonaban entre risas y comentarios que delataban los nervios de su primer día. Amanda tuvo miedo de salir así de su habitación. ¿Y si no iba apropiada? En el maldito manual de la escuela ya podrían haber hablado menos de relaciones amorosas y más de cómo arreglar su higiene. Por suerte, el ama de llaves pasó por delante de su habitación.

			—Señora Arch… —la llamó Amanda desde la puerta. La mujer se giró hacia ella. Llevaba un paño entre las manos y las llaves colgando del cuello—. Si no es indiscreción… ¿Puedo preguntarle dónde puedo ducharme?

			—Perdóneme, querida, se me olvidó avisarles ayer de esto —dijo, llevándose la mano a la boca para disimular la risa—. En la Academia las duchas son públicas y compartidas. Están justo bajando las escaleras que puede encontrar tanto al final del pasillo, por ambos extremos, como en la mitad de este.

			Las mejillas le ardieron tanto que una vida en el infierno le pareció mucho más agradable que soportar la idea de compartir ducha con el resto de los alumnos de la escuela. Nunca nadie —JAMÁS— la había visto desnuda. ¿A partir de ahora tendría que vivir con los ojos de sus compañeras clavados en su piel, en sus senos, en sus inseguridades y en su intimidad? No le parecía apropiado, pero tampoco se iba a quejar el primer día.

			—Si quiere un consejo, cuanto antes acuda mejor. A partir de las siete, las duchas se ponen como un hervidero y no hay quien consiga turno. No querrá llegar tarde a su primer día. Hoy la directora hará un acto en el salón principal para dar la bienvenida a todos los alumnos. No querrá perdérselo.

			Con la misma premura con la que la señora Arch siguió su rumbo, Amanda agarró uno de los uniformes de su armario y se dirigió escaleras abajo en busca de las duchas. Durante el trayecto, agradeció no cruzarse con ningún alumno. La mayoría estarían en las propias duchas o desayunando, supuso. Se dirigió al piso inferior, donde encontró un pequeño mapa que indicaba las diferentes estancias de la planta: aseos femeninos y masculinos a ambos lados del pasillo, una lavandería para los uniformes y una consigna en la que podían dejar o retirar objetos de valor en cualquier momento del día, además de recibir el correo.

			Primero visitó la consigna para recoger su equipaje. Dentro de una caja de madera, habían dejado su maleta y un bolso grande con sus pertenencias. El joven de la recepción, que parecía tener la edad de un estudiante más, le entregó una llave con la que abrir una taquilla numerada igual que su habitación.

			—A partir de ahora, siempre tendrás la misma —explicó—. Aun así, si algún día necesitas dejar más pertenencias de las que caben ahí, habla con nosotros y nos encargaremos.

			—Gracias —se limitó a responder Amanda.

			Como no quería perder demasiado tiempo, sacó del bolso la ropa interior de recambio que llevaba y volvió a cerrar la consigna. Ya vendría a por el resto más tarde.

			Al llegar a los aseos, un cartel señalizaba la zona del servicio y la de las duchas. Acudió directamente a esta última, donde había una recepción. Una trabajadora pedía su número de habitación a los alumnos y les entregaba un par de toallas limpias al pasar.

			—Al salir, podéis dejarlas en el cesto de ropa sucia que hay junto a la puerta —informó.

			A Amanda todo aquello se le hacía extraño. ¿Acaso contaban las veces que cada alumno acudía a la ducha? Quería pensar que no, que su labor consistía solo en entregar toallas y, sobre todo, controlar el aforo del aseo. Aun así, le inquietó la idea de que una persona vigilara el acceso. Por suerte, a primera hora de la mañana no había demasiada gente y la espera no se demoró más de un par de minutos.

			—¿Habitación? —La chica la recibió con una cálida sonrisa.

			—Doscientos veintidós —respondió Amanda.

			La recepcionista —que era tan joven como el chico que la había atendido en la consigna— buscó entre las toallas que tenía en un cesto de mimbre al lado de su asiento. Le tendió una grande y otra pequeña, ambas con las iniciales de la Academia de las Artes Oscuras grabadas en la esquina inferior. También le dio una llave para una taquilla.

			—Adelante, puede pasar.

			Los dedos de Amanda se hundieron con fuerza en la toalla. El aseo era un espacio amplio: varios bancos se distribuían alrededor de unas taquillas donde las estudiantes dejaban su ropa. Había lavabos y espejos que ocupaban toda la pared. Allí se perdían las inseguridades y los miedos, olvidados en reflejos que devolvían una visión espantosa a quienes no convivían a gusto consigo mismos.

			A esas horas, apenas una decena de chicas se encontraban en las duchas. Un par de ellas charlaban sentadas en un banco, con la toalla aún atada a la altura del pecho. El sonido del agua silenciaba las conversaciones. El vapor elevaba la temperatura, provocando una sensación térmica mucho más agradable que en el resto de la escuela.

			—¿Una Bellavere? —masculló una de ellas cuando pasó a su lado—. No sé por qué les aceptan aquí después de lo que hizo su padre…

			Amanda ignoró los comentarios y buscó un lugar apartado para dejar la ropa y sentarse. Tenía el corazón encogido y las manos le temblaron al apoyar la toalla sobre el banco. Ninguna de las otras chicas pareció fijarse en ella, y aun así estaba convencida de que todas la juzgaban por su apariencia —y su apellido.

			Dio la espalda al resto antes de quitarse la camiseta. Luego, se quitó los zapatos y los pantalones. Se sintió tan expuesta que pensó en salir corriendo antes de continuar. En momentos así, la ropa interior nunca cubría lo suficiente. ¿Qué pensaría la gente de su piel pálida y sus costillas marcadas? ¿Qué pensarían de las cicatrices que se repartían por su cuerpo o de la flacidez de sus escasos músculos? ¿Compararían sus pechos con los suyos, casi inexistentes? ¿O la higiene de sus uñas con los restos de tierra que guardaban las de Amanda?

			El cubículo delante de ella se abrió. Una densa nube de vapor inundó la estancia principal. Como si fuera una criatura de leyenda, de entre la espesura apareció una silueta de cintura curvada y andares de felino. A Amanda le impresionó el pelo, que parecía una llamarada provocada por el sol. Caminó hasta sentarse a su lado, ni siquiera se tapó con la toalla.

			Amanda hizo un esfuerzo por no mirar. Mantuvo la vista al frente mientras se quitaba las medias, en un intento de hacer tiempo para que el ángel de fuego se marchara.

			—No deberías esperar —dijo la chica. Intentaba establecer contacto visual, pero Amanda se lo negaba—. Encontrar duchas libres es una odisea. En esa todavía funciona el agua caliente.

			

			—Gracias —respondió, con la vista al frente.

			—¿Eres de primer año? —La chica se entrometió en el campo de visión de Amanda. Solo así pudo ver que tenía los ojos de un verde pálido que le recordaba al césped de las montañas del norte—. Mi nombre es Miry, Miry Amber.

			—Amanda… Amanda Bellavere.

			Esta vez la miró para comprobar si sus facciones cambiaban al pronunciar su apellido. La mayoría solían alejarse en cuanto escuchaban la palabra Bellavere. No les culpaba. Probablemente, ella en su lugar hubiera hecho lo mismo.

			Sin embargo, aunque en los ojos de Miry se dibujó una extraña neblina, su reacción fue sonreír y tenderle la mano.

			—Encantada, Amanda. Cualquier cosa que necesites en este sitio, no dudes en decírmelo. Yo llevo en la Academia un par de años y sé que al principio puede ser duro. Te aseguro que te acabas acostumbrando a… a todo esto. Puedes localizarme en la habitación doscientos veintiuno.

			Amanda se sobresaltó al escuchar el número de habitación.

			—¿Doscientos veintiuno?

			—Anda, se ve que no te ha comido la lengua uno de los gatos de la profesora Goldfish —rio, y aunque Amanda no soportara las bromas, porque no solía captarlas, le pareció que tenía tanta inocencia que le provocó una sonrisa—. Sí, doscientos veintiuno. Ese es mi cuarto.

			—Mi habitación es la doscientos veintidós.

			—¡Entonces tú eres mi nueva vecina! —Con el devenir de la conversación, Amanda casi había pasado por alto que Miry continuaba sin vestirse. Le sorprendía la naturalidad de esa chica. Ella, en cambio, llevaba tapándose con los brazos inconscientemente desde que se había sentado a su lado—. Pues con más motivo: cualquier cosa que necesites, estaremos al lado.

			Amanda asintió como agradecimiento. La idea de tener una amiga entre las paredes de la Academia le provocaba ilusión y vértigo a partes iguales. Nunca había tenido nada parecido en las otras ciudades donde había vivido. Lo que más se le acercaba era la anciana que le vendía el pan cada mañana, y ni siquiera podía considerar que eso fuera una verdadera amistad.

			

			—Bueno, me marcho. Aún tengo que ir a recoger unos libros a la biblioteca antes de que empiece el acto de bienvenida. ¡Nos vemos por ahí!

			Miry se despidió con un abrazo que sonrojó a Amanda. Al separarse de ella, se tomó su tiempo para secarse y colocarse el pantalón y la camisa del uniforme antes de marcharse.

			Acompañada por el vapor, las conversaciones ajenas y un puñado de inseguridades, Amanda decidió que era el momento de meterse en la ducha o llegaría tarde al desayuno y a su primera clase.

			

		

OEBPS/image/cover.jpg
W

= e






OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/CochinLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/AndreaIIScriptSlantMedium.otf


OEBPS/font/IMFellEnglishSCRegular.otf


OEBPS/image/Portadillas.png
LA
SOCIEDAD
DE LAS

MALDITAS





OEBPS/font/Amberly-Regular.otf


OEBPS/image/Logosimbolo_NEGRO_total.png
C UMBRIEL





OEBPS/font/BenguiatStd-Book.otf


OEBPS/font/HandsomePro-Classic.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/AndreaIIScriptSlant-Bold.otf


OEBPS/font/CochinLTStd.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-BoldItalic.otf


OEBPS/image/Portadillas1.png





OEBPS/image/ave_file.png





